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Título: Propuesta de Valores con los que Fomentar la Inclusión Social desde la Escuela. 
Resumen 
En la actualidad se hace necesario recuperar unos valores que parecen perdidos, la solidaridad, la justicia, la paz, el valor al medio 
ambiente, la libertad, la tolerancia y el diálogo. Estos valores, quedan eclipsados en esta sociedad, eminentemente competitiva y 
egoísta, ajena a estar atenta a la realidad de la otra persona, especialmente en situación de vulnerabilidad extrema o en riesgo de 
exclusión. Desde la escuela, debemos colaborar para ofrecer una educación de calidad y para garantizar la igualdad de 
oportunidades a toda la población, independientemente de su condición social, económica, étnica y lugar de origen. 
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Title: Proposal of Values with which to Encourage the Social Inclusion from the School. 
Abstract 
At present it becomes necessary to recover a few values that seem lost, the solidarity, the justice, the peace, the value to the 
environment, the freedom, the tolerance and the dialogue. These values, they remain eclipsed in this society, eminently 
competitive and egoistic, foreign to be it commits an outrage against the reality of another person, especially in situation of 
extreme vulnerability or in risk of exclusion. From the school, we must collaborate to offer a quality education and to guarantee 
the equal opportunity to the whole population, independently of its social, economic, ethnic condition and place of origin. 
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Desde la perspectiva de Ortega y Mínguez (2001), la inclusión social se fomenta a través del diálogo, la tolerancia, la 
libertad, la solidaridad, la justicia, el valor otorgado a la naturaleza y la paz. A continuación aportamos argumentos que 
sirven para justificar la necesidad de organizar programas educativos en las escuelas sobre tales valores:  
 
 Diálogo: En términos amplios, el diálogo es entendido como conversación, charla o coloquio entre varias 
personas, y que persigue el intercambio de opiniones, experiencias, puntos de vista, etc. Se parte del 
reconocimiento de la legitimidad, de la voluntad de comprender y respetar las razones que aportan los 
interlocutores. El diálogo, que supone una puesta en escena de experiencias, interpretaciones, de búsqueda de 
la verdad, necesita confianza, reciprocidad y voluntad de encuentro con el otro, no sólo con sus ideas y 
creencias. El diálogo y la inteligencia suelen ir de la mano, sin embargo el componente emocional juega un papel 
crucial en el mismo. Es por ello necesario atender no sólo al intelecto, sino también al afecto o la empatía. Las 
razones por las que dialogar van desde las meramente procedimentales y pragmáticas, como la consecución de 
determinados resultados, a las que proponen en sí mismo el valor del diálogo como una cualidad inherente al ser 
humano. Para establecer el diálogo se han de dar una serie de condiciones, como son una actitud respetuosa con 
las ideas, creencias y la persona del otro; que haya una necesidad de entendimiento; la voluntad de buscar una 
verdad compartida, no de imponer la propia; coherencia en la propia conducta. Así mismo, habilidades como la 
empatía y la capacidad de autocontrol son básicas en la comunicación dialógica.  Koestler (1982, p. 201), 
afirmaba que: “Ningún hombre es una isla; es un holón. Al mirarse, se vive como un todo único e independiente; 
al mirar hacia fuera, se ve como una parte dependiente de su medio natural y social”. 
 
 Tolerancia: La realidad social no se traduce directamente en actitudes ni comportamientos de respeto,  y es que 
seguimos sin hacer de la tolerancia una norma de convivencia. Para que se dé, es necesario crear hábitats donde 
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exista  la diversidad, el respeto a los distintos valores y donde la diferencia se valore como elemento positivo y 
enriquecedor.  
 
Por tanto, la educación para la tolerancia es necesaria para la nueva realidad social, atrás queda ya el modelo de 
enseñanza homogeneizadora del sistema escolar, puesto en práctica durante muchos años. Hoy debemos diseñar 
estrategias que atiendan a las diferencias ideológicas y culturales presentes en nuestra sociedad, y es que el fenómeno de 
la globalización obliga a entender la realidad social de un modo distinto. Ser tolerante no significa sólo respetar las ideas, 
creencias o prácticas del otro, sino también defender el derecho a la libre expresión, a los valores humanos de todos, 
aunque sean diferentes a los nuestros.  
Conceptos opuestos a tolerancia son fanatismo y dogmatismo, definidos respectivamente como la incapacidad para 
entender el carácter incompleto de toda información o acto humano y la intolerancia hacia los que tienten creencias 
contrarias a las propias. El límite de la tolerancia estaría en la lesión de los derechos de los otros, esto puede impedir el 
ejercicio en libertad de las propias ideas, creencias o modos de vida.  
La educación para la tolerancia supone afrontar los conflictos desde el diálogo, el consenso, y el respeto a la dignidad 
del otro. Supone asumir e integrar los conflictos y que sean el punto de partida del proceso educativo. La educación para 
la tolerancia se ha de dar en una sociedad democrática, donde los individuos sean contemplados desde sus aspectos 
comunes y desde sus especificidades y diferencias. Educar para la tolerancia sólo es posible desde la tolerancia. La 
tolerancia implica el aprendizaje de habilidades sociales de comunicación y de empatía, adquiridas en los contextos  socio-
familiar y educativo. Para ello, hemos de promover el diálogo y el consenso como vía en la resolución de conflictos; se ha 
desarrollar la conciencia de pertenencia al grupo, por encima de la diversidad de creencias e ideologías; reconocer y 
promocionar la diversidad cultural como elemento positivo y enriquecedor; respetar y aceptar las diferencias individuales 
en cuanto a creencias y formas de vida; entender que la uniformidad y la imposición conducen a la pérdida de libertad y 
pobreza intelectual, y por último hacer de la tolerancia un estilo de vida. 
 
 Libertad: La libertad ha sido entendida más como una cuestión trascendental, como un problema político o 
social, que como una dimensión a trabajar en la conducta personal y social de los individuos. Esto ha derivado en 
una abdicación de la enseñanza de la libertad, como si se fuese a producir un aprendizaje espontáneo de la 
misma. La educación ha estado más preocupada por la disciplina que por orientar en el ejercicio de la libertad. La 
libertad se entiende como estilo de vida, como derecho a disfrutar de un espacio de expresión y de movimiento 
libre; y también como conquista personal y social, es el ejercicio de la propia responsabilidad frente a la de los 
otros. Pero la libertad se vive “en compañía”, se construye día a día con nuestras elecciones y decisiones.  
 
Es por tanto un compromiso de construcción social, desarrollado en una institución libre y es que una sociedad de 
hombres libres genera individuos libres. Nuestra libertad se debe a la lucha y el sufrimiento de nuestros antecesores, por  
lo que debemos conocer nuestra historia en la conquista de los Derechos Humanos, a fin de no volver a cometer los 
mismos atentados contra la libertad. En el mundo occidental, los medios de comunicación pueden servir como 
instrumento de desarrollo y como reflejo de la sociedad, al tiempo que también pueden ser utilizados como arma de 
dominio y sometimiento económico y cultural. “En el mundo contemporáneo el control del pensamiento es más 
importante para los gobiernos libres y populares que para los estados despóticos y militares” (Chomsky, 1992, p.342).  
Por otro lado, en la educación las ideas de libertad se desvanecen si no se fundamentan en la praxis de la libertad, en el 
ejercicio de la misma. Por tanto para referirnos a la pedagogía de la libertad hemos de descender del plano de las ideas y 
la filosofía a la realidad de la experiencia. El objetivo de la educación para la libertad es por tanto la formación de personas 
sensibles a la realidad que decidan libremente sus conductas y pueden asumir del mismo modo sus responsabilidades. 
 
 Solidaridad: Los grandes problemas actuales (hambre, marginación, guerras, emigración…) requieren  no sólo 
una “comprensión intelectual”, sino la eliminación de las causas que los producen. Detrás de la globalización se 
esconde un fenómeno que está condicionando la vida a nivel individual y colectivo, encubre una ideología 
opresora y depredadora tras una apariencia de igualdad y humanidad. Según García Roca (1994), los 
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componentes esenciales de la solidaridad son la compasión, el reconocimiento y la universalidad. Se  entiende 
compasión como fraternidad social y humana,  reconocimiento de la dignidad de todas las personas y 
universalidad que trasciende las fronteras y forma una aldea global. 
 
 La solidaridad parte de la necesidad de la relación con los demás, el otro es determinante en constitución de uno 
mismo. Como afirmó Buber(1998, p.31):“El ser humano se torna Yo en el Tú”. Una forma de educar en solidaridad es 
fomentar la participación en las distintas formas de voluntariado. Según la “Carta Europea de los Voluntarios” la acción 
voluntaria debe contemplar ocuparse de los intereses de la sociedad o de otras personas; no tener afán de lucro; 
desarrollarse en un marco organizado y responder a una elección libre y pacífica. Se centra en la comunidad sobre la que 
actúa, la comunidad es por tanto el centro de la acción solidaria. La cooperación al desarrollo es una de las  últimas formas 
de ejercer la solidaridad, de ella se desprende una conciencia de dignidad y autonomía de los individuos y pueblos, de 
complementariedad y de no dependencia. García Roca (1999, p. 121-122), afirma que:  
Es necesario implantar la nueva solidaridad que conjugue los tres principios: la generosidad que se despliega en piedad 
ante los empobrecidos y en compasión movilizadora frente a su postración; la redistribución que se despliega en igualdad 
y equidad; y el abajamiento que obliga a renunciar al disfrute de algunos derechos e incluso a ir en contra de nuestros 
intereses 
Para educar en la solidaridad se ha de tomar conciencia de las situaciones de marginación y pobreza; descubrir las 
causas que las originan; reconocer la dignidad de todas las personas; conocer el carácter global de los problemas que 
afectan a la humanidad; probar la solidaridad en el entorno más próximo; definir el compromiso que se tiene y las formas 
de actuación. Por lo que la educación en la solidaridad pasa necesariamente por la formación de actitudes positivas hacia 
la participación social y el desarrollo de la conciencia moral. 
  
 Justicia: El actual sistema económico mundial marca sus objetivos en la producción, el consumo y los beneficios, 
lo que lleva a una situación de injusticia global. Necesitamos pues “un ordenamiento jurídico que refleje la 
legitimidad democrática y un fortalecimiento de la sociedad civil, para poder ponerle límites a la dinámica 
expansiva y colonizadora de éste” (Zamora 1999, p.221).  
 
Actualmente, la justicia ha pasado del ámbito de lo privado a ser un bien social, por lo que los mercados nacionales e 
internacionales debieran dirigir se hacia objetivos socialmente deseables, aunque esta dimensión social de la justicia es 
aún hoy una tarea urgente. Encontramos distintas formas de interpretar la justicia, lo que no significa que todas las 
interpretaciones sean igual de legitimas, que en ocasiones se deben a la existencia de un pluralismo cultural, ideológico o 
religioso.  
Sin embargo, deben existir unas exigencias mínimas que sean compartidas por todos, sin ellas sería imposible 
determinar los acontecimientos que son justos y los que no lo son. La justicia se da en un espacio de alteridad en cuanto a 
que la vida de los demás afecta a la propia vida y la modifican. La justicia consiste en el ajuste a un orden o medida y en la 
conducta imparcial y equitativa (Aranguren, 1990). Según Vidal (1980), los elementos propios  de los que precisa la justicia 
serían la relación de alteridad, la exigencia del deber y la tendencia a la igualdad.  
La educación se relaciona con la justicia cuando se ocupa de la construcción de una realidad social más humana, más 
justa. Esto se traduce en la formación de personas que asuman esta tarea de humanización del hombre y de la sociedad. 
Los valores mínimos compartidos son según Cortina (1994), el respeto a los derechos básicos de libertad, igualdad y 
solidaridad y una actitud de diálogo. 
 
 Respeto a la naturaleza: El problema medioambiental es una de las cuestiones más importantes que la sociedad 
y los organismos nacionales e internacionales deben afrontar. Para solventarlo hay que buscar las causas que 
provocan el deterioro medioambiental, y modificar por tanto la relación que el hombre mantiene con el 
medioambiente, y es que la historia de la degradación del planeta va de la mano de la historia del desarrollo 
tecnológico-industrial. La Conferencia de Tbilisi (1977), no hablaba ya de la necesidad de contemplar el medio 
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ambiente desde una perspectiva global, y es desde esta perspectiva donde los proyectos locales encuentran su 
sentido.   
 
Es, por tanto, necesario enmarcar la educación ambiental dentro de la pedagogía de los valores. No debemos olvidar 
como decía Ortega y Gasset(1973), que “las raíces de la cabeza están en el corazón”, y es que los actuales programas de 
educación ambiental suelen girar en torno a elementos cognoscitivos, dejando de lado los valores y las actitudes 
(UNESCO-PNUMA, 1994). La educación ambiental “trata efectivamente de suscitar en los individuos valores y actitudes 
favorables a la conservación y mejora del entorno, y se orienta hacia la resolución de los problemas medioambientales, 
hacia la toma de decisiones y hacia la acción” (UNESCO-PNUMA, 1994).   
Según Ortega y Mínguez (2001), la necesidad de abordar la educación ambiental desde la perspectiva de la educación 
en valores se justifica porque parece poco real esperar un comportamiento respetuoso con el medio si no se tienen 
presentes otros valores; por la necesidad de equipar a los ciudadanos con herramientas para solucionar los problemas 
actuales y los que se puedan plantear en el futuro; los valores cuando son asumidos; porque los valores cuando forman 
parte de nuestra forma de vida  y no solo son objeto de conocimiento producen en nosotros una función dinamizadora y 
orientadora de nuestro comportamiento; porque los valores se enseñan y aprenden desde la experiencia personal, de este 
modo el valor ecológico se aprende cuando es objeto de enseñanza y tenemos la experiencia de un entorno inmediato 
limpio, protegido y conservado.  
La educación ambiental supone por tanto actuar desde el entorno más inmediato, desde el marco de nuestra 
experiencia cotidiana, de nada sirve el discurso pedagógico si no se vuelca en la acción. Aunque el resultado desde un 
punto medioambiental pueda parecer escaso, a través de la educación ambiental se adquieren competencias, y hábitos 
que generan lentamente nuevas formas de relacionarse con el medio, se va despertando la conciencia de responsabilidad 
con el entorno más inmediato y a través de este se producen cambios a nivel global. 
 
 Paz: Los estudios actuales afirman que la paz no debe ser considerada tan solo como la ausencia de guerra 
(Gómez Palacios, 1992). La paz es la ausencia de violencia en las relaciones humanas, la guerra están solo la 
manifestación más extrema y explícita de la violencia, su forma más terrible de expresión.  La paz adquiere un 
sentido positivo en el que aparecen valores como, justicia, compromiso, tolerancia, libertad y lucha política 
cuando es necesario alcanzarla o preservarla.  Entendemos la paz como obra de la justicia, de las estructuras 
sociales justas, es un proceso, es fraternal y exige gratuidad y solidaridad compasiva y no puede ser utilizada 
como moneda de cambio. Es también una construcción colectiva, en la que la suerte del otro no provoca 
indiferencia. La educación para la paz se puede entender como educación para el desarme, el desarrollo o la 
tolerancia, el diálogo y los derechos humanos (Brock-Utne, 1989, 2000). Educar en paz adquiere el significado de 
capacitar a los ciudadanos para la defensa y promoción de los derechos individuales y colectivos a fin de 
construir una sociedad más justa, tolerante y solidaria.  
 
La educación para la paz se basa en la tolerancia y acogida al diferente; en la justicia y solidaridad y en el respeto al 
medio ambiente. Más que una meta alcanzada, la paz es un camino que se aprende si se practica, si se ponen en marcha 
instrumentos que faciliten el entendimiento, la libre expresión, la democracia, la justicia y la solidaridad compasiva.  
La paz es en última instancia un acto de amor como citaba Mayor Zaragoza (1994), que pasa necesariamente por la 
reconciliación, el arrepentimiento y el perdón. No puede haber paz pidiendo solamente a las víctimas que perdonen, ni se 
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